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t| 1 primer Congreso Internacio­
nal Espiritista

L «La tendencia hácia la unidad y la 
armonía es el signo característico de 
el evolución que la humanidad inicia 
> i el actual periodo histórico; auro- 
) i de la edad de madurez ó de armo­
nía, que debe necesariamente suce­
dí sr á la juventud en la cual aún nos 
Agitamos.

Concéntranse las fuerzas indivi­
duales para dar mayor impulso á la 

7.*|iueva  fase de la vida; la colectividad- 
| é revela ya en el concurso y la acción 
aecíproca de todos sus miembros; la 
ciencia, el arte., la industria, el dere­
cho, la moral, la religión, todos los 
Elementos, en una palabra, del des­
envolvimiento humano, se conciertan 
i¿ara trabajar de común acuerdo en 
■ja obra del porvenir, estableciendo el 
•orincipio fundamental de la nueva 
bdad, base de toda armonía en el 
rmundo: la organización.

Aquella tendencia se manifiesta 
jttual aspiración superior, así en el 
ckonjunto como en el todo que repre­
senta el cumplimiento integral de 
jauestro destino. Tal es el pensa­

miento moderno que indica el pe­
riodo de organización en que en­
tramos , llamado á trasfórmarlo 
todo, reconstruyendo la sociedad 
sobre un nuevo plan. A los siglos 
venideros corresponderá completar 
¡a edificación en sus detalles y esten- 
derla á todo el planeta.

El pensamiento que encierra esas 
aspiraciones está en la conciencia de 
todos los hombres de buena volun­
tad que aman el progreso, porque es 
una ley: la ley del bien; el ideal quie­
re salir de las esferas intelectuales 
para entrar en la realidad, en los 
hechos de vida que señalap el pro­
greso ó via ascendente por la escala z 
del bien; el debate está abierto en 
todos los pueblos cultos, porque las 
luchas del pensamiento, y el contras­
te de los ideales deben preceder a la 
ciencia compleja que ha de traducir­
los en lá historia.

De ahi que los congresos interna­
cionales se organicen por todos para 
vulgarizar las conclusiones de la 
ciencia, y pasar de la teoría á la prác­
tica.

Conforme con las enunciadas id­
eas, la Sociedad Espiritista Españo­
la cree llegado el momento del 
primer congreso internacional espi­
ritista: para mostrar la vitalidad de 
la nueva idea, y para preparar la or­
ganización que ha de dar poderoso 
impulso á la propaganda, unificando 
todos los esfuerzos, y encaminándo- ‘
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los con sentido práctico, hácia la fra­
ternidad un ivorsal, aspiración supe­
rior de la sublime y consoladora 
doctrina de los espíritus.»

Así nos expresábamos en el año 
de 1873, dirijiéndónos á los principa­
les centros espiritistas del mundo, 
para hacerles ver la oportunidad del 
primer congreso internacional espi­
ritista que pudo tener lugar en Viena, 
con motivo de la Esposicion de 
aquel año. Aceptadafué por-todos lá 
idea, en principio, más no pareció 
la ocasión oportuna, pues se nos de­
cía que á todo trabajo de carácter 
internacional, debía preceder la or­
ganización nacional en los países 
donde más estendido se halla el 
espiritismo. Está razón conveniente 
nos determinó á esperar.

El gran concurso del Parque de 
Fairmount dé Filadelfia en 1875, nos 
pareció qué podía dar lugar á una 
Esposicion espiritista que motivase 
al misino tiempo el congreso inter­
nacional, y aceptando como nuestra 
aquella idea iniciada por la Revista 
Espiritista de "Barcelona,nos diri- 
j irnos á la Sociedad de Filadelfia y á 
las principales del mundo, para que 
contribuyesen á realizarla, ófrecien- 

,do nosotros concurrir, pues España 
aceptaba dicha ideaí Tampoco en es­
ta ocasión se llevó á cabo el pensa­
miento. No le había llegado, sin duda 
la oportunidad.

Por tercera vez volvemos á invitar 
á los espiritistas de ambos continen­
tes aí congreso internacional, que 
puede tener lugar en París el año 
1878, con motivo de la enunciada 
Esposicion Universal.

«Llamar la atención del mundo 
mostrándole el Espiritismo en sus 
obras, en su historia, en su progre­

so, en su verdadero estado actual; j 
atraer hácia él las miradas todasj-* ’ 
enseñando: al sábio lo qué le damos 
para aprender, á la ciencia lo queí.i 
tiene que desarrollar, al arte lo que i 
puede alcanzar, á la industria lo que n 
ha de conseguir, y á la civilización^ lo 
en fin, el más poderoso auxiliar i;
registran los anales del esfuerzo hu- n 
mano en pós de su mejoramiento fi< i. 
sico y moral.»

Esto creimos que se podía haber 
hecho en la Exposición de Filadel- -a 
fía, y esto, aunque por distinto cami« m 
no, puede realizarse en la Exposición 
de París.

Si las circunstancias de Europa y ,i 
el hallarse aquí menos estendido w ; 
peor apreciado que en América el 
Espiritismo, no permite una comple- ¡ 
ta exposición, en el Campo de Marte; ? 
podemos tener un kiosco, donde se 
expendan libros y periódicos espiri­
tistas, y dónde se dén cita los her^ 
manos qué visiten la exhibición fran­
cesa, y sobre todo, para su lecha 
puede reunirse en París, el prime® 
Congreso internacional espiritista®

Los trabajos que desde hace algu-f , 
nos años vienen llevándose á cabo 
en la Organización riácional espii® 
tísta de diversas' naciones, y los que 
hasta la' época dé la Exposición pue­
den haberse, constituyen la prepara# 
cion suficiente para el acontecimieiM 
•to pór nosotros deseado*  y que, 
viviese el ilustré Alian Kardee,habría^; 
indudablemente preparado con sai 
profundo sentido práctico. En defec­
to de esa columna del Espiritismo, 
creemos que á la Sociedad para la 
continuación de las obras del Maes-4 , 
tro, corresponde tomar la iniciativa,! 
y abrigamos la esperanza 'de qua 
pondrá los medios para realizar elj 
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primer Congreso internacional espi­
ritista. La Federación Belga, la 
Asociación Nacional Británica de es­
piritistas, la Sociedad Central Espi­
rita de la República Mejicana, el 
Centro general del Espiritismo en 
España, los trabajos que para la or­
ganización se llevan á cabo en los 
Estados-Unidos, y más que todo-la 
idea de solidaridad que fermenta con 
nuestra doctrina y brilla en el seno 
de todos los pueblos donde se ha 
estendido el Espiritismo, indicios de 
que se debe pensar ya en nuestra or­
ganización internacional; serian po­
derosos auxiliares de la Sociedad pa­
ra la continuación de las obras de 
Alian Kardec en la idea de realizar 
el primer gran Congreso Espiritista.

Los Estados de la América central 
y meridional, Italia, Suiza, Alema­
nia, Rusia, Grecia, el Africa y la 
Australia, á pesar que aún no cuen­
tan la organización espiritista como 
en los países antes citados, estamos 
ciertos que responderían al llama­
miento aportando su contingente á la 
idea y contribuyendo al mejor éxito.

Por hoy nos limitamos á esponer 
el pensamiento, con la esperanza de 
que sea bien acojido por todas las 
sociedades hermanas, y que tome la 
iniciativa la Sociedad de París, para 
preparar ese gran acontecimiento. 
La divulgación del Espiritismo en 
América, fué el primer gran paso en 
la historia; señala el segundo, la pu­
blicación de las obras de Alian Kar­
dec; y debe ser el tercero, la reunión 
del Congreso internacional espiritis­
ta—El Vizconde de Torres-Sola- 
not.
(De El Criterio Espiritista de Madrid.)

Con dolor vemos que no somos los 
espiritistas en las dos orillas del Pla­
ta, los solos que aún no organizaron 
la centralización libre: Ignoramos 
las causas que en otras partes lo 
ocasione; pero como la verdad es 
nuestra norma y'como manifestarla 
es un deber, vamos á decir lo que 
según nuestro pobre entender, hasta 
hoy, inutilizó los esfuerzos que es­
piritistas de buena fé hicieron y ha­
cen para centralizar los trabajos y 
estudios, á fin de que aquellos; que 
progresaren más, su progreso lo em­
pleen en el adelantó general, único, 
exclusivo objeto que creemos tenga 
la centralización Espiritista.

Es una convicción profunda en 
nosotros, que en el Espiritismo no 
hay ni puede haber otra superiori­
dad que la del saber y la moralidad 
unidos:^por lo qué, será mejor es­
piritista aquel que en todos sus ac­
tos y deseos tenga por norma el es­
tudio, el desinterés, y el amor por 
igual para todos sus semejantes; sin 
que esa mejoría importe ó conceda 
otro derecho qué el de ser el mode­
lo para sus hermanos, y el escudo 
donde se embóten los emponzoña­
dos dardos que la malicia y la ig­
norancia arrojen contra el Espiritis­
mo y los Espiritistas.

Firmes en esa convicción, hemos 
luchado para destruir elerroren dos 
puntos á cuestiones que creemos 
muy esenciales al porvenir del espi­
ritismo en estas regiones. Somos 
tnuy falibles, lo reconocemos, pero, 
cómo tratamos de llenar nuestro de­
ber, nos asiste el derecho de mani­
festar lo que creemos errado, y 
también lo que vemos más benefi­
cioso. Si hay error en nosotros, hijo



4 REVISTA’ESPIRITISTA

será de nuestra nulidad no dé nuestro 
deseo. . '■

En las ,dos orilas del Plata hay 
quienes eren que centro espiritistas 
debe ser una sociedad .^utoritativa, 
de la cual deben partir órdenes, 
mandatos que las demás sociedades, 
grupos ó fracciones de estudios de­
ben acatar, puestos que del centro 

• hay que obedecer y seguir cuanto de 
él emanare.

Error muy deplorable que hemos 
combatido, negando nuestra obe­
diencia, por que ésta no puede ni 
debe ser servil ^irrazonable, y acon­
sejando la nieguen todos los que tie­
nen por norma no imponer á los 
hermanos su voluntad, para que 
ellos no posean el derecho de impo­
ner la suya.

Mil y mil veces hemos dicho, y 
aprovechando la ocasión lo diremos 
una vez mas:Qué centro espiritista no 

-puede ni debejser mas que lo que es 
otra cualquier sociedad de estudio en 
el espiritismo, fuera del grado que én 
saber y en virtudes hayan alcanzado 
los miembros que lo formen; por Id 
qué, cuando del centro sé solicitare,' 
partirán sanos consejos, prudentes, ’< 
claras y convincentes ideas progresi­
vas, y aún sin ser solicitadas,reflexio­
nes fraternas hechas sobre algún mal ■ 
que se prevea, las q[ne deben tener 
por origen la madurez, que propor­
ciona el estudio constante de toda 
cuestión vital, sin ideas preconcebi­
das, y juzgando, siempre firme con 
el apoyo que á la humana razón 
prestan la esperiencia y el estudio.

Pero sin oprimir, sin ordenar, sin 
empequeñecer la autonomía de las 
demás sociedades, grupos ó fraccio­
nes de estudio en la ciencia, cuidan­
do con esmero el mayor desarollo,

el más poderoso y legal sostenimien­
to del Espiritismo; porque entre los 
Espiritistas debe existir lo genuino 
del libré albedrio humano: sin temor 
ni medida para hacer ¿ impulsar al 
bien; limitado por el deber del hom­
bre para con todos los demás hom­
bres sus hermanos.

.Ya, que someramente hemos toca­
do el primer punto,, tocar el segundo 
es más difícil para. nosotros, pues 
quizás tenemos que oponer nuestra 
pequeñísima capacidad, á la qué á 
demás de ser infinitamente superior, 
entrañable y sincero cariño le profe- 
samos por su desinterés, por su 
constancia en la propaganda científi­
ca y razonada dél Espiritismo.

Es muy posible que lo inculto de 
nuestra diurna aparezca herir la sus­
ceptibilidad de nuestro hermano muy 
querido; pero como no abrigamos ni 
remotamente la idea de hacerlo, y 
como al hablar como hablaremos de 
un Presidente dé Sociedad Espiritis- 

; ta, no hablamos de él esperamos nos 
perdone, si es que en algo llegamos 
á disgustarle.

En estos países, la voz extrangero, 
■ distintivo de nacionalidad general­
mente se emplea en cualquier cues­
tión, por el natural del pais, cuando 
su capacidad es tan grandiosa, que 
no encuentra razón ó argumento para 
sostenerse, si no es la del estigma. 
«Extranjero» con el que rechaza las 
razones y argumento de su contrin­
cante .

Há muy pocos dias qué un doctor, 
presbítero y jefe de un Liceo con priiyi 
leg ios, empleó la voz extranjero cómo 
estigma ó frase denigrativa á su con­
trario, en una cuestión de igualdad, 
de derecho, en fin, de cristiana y 
verdadera democracia, que sostenida
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B jra por un laico, contra el abuso ile— 
Ifijal del privilegio que gozaba y quiere 

i «continuar gozando el sacerdote ro- 
uunanista.
4 Eso, que para muchos aparecerá 
iquizás como cosa trivial y del mo- 
smento, sin embargo no lo es, desde 
tupie sostiene el grave error de que á 
mus nacionalidades se aterren todos,-

7 con ellos, muchos Espiritistas; 
iriausa que no es de ahora, y que á 
muestro pesar hace unos tres años 
oíos impulsó á .quejarnos del Presi- 

útMente de una Sociedad Espiritista en 
• «Europa, porque él, y quizás incons- 

' -miente., sin embargo inutilizaba todos 
‘«nuestros esfuerzos por destruir el 
espíritu de nacionalidad entre los 

u ¿Espiritistas de Montevideo.
Como hay momentos de la vida del 

o hombre en los cuales ante el deber es 
: ajusto sacrificar la modestia, ese paso 
■|t?reimos ser uno de ellos, y siendo 
atan poca cosa cómo somos, no temí­
anos decir á quien creimos deber 
«decirlo: Qué en el Espiritismo no 

'■ «deben existir nacionalidades, puesto 
jque el verdadero espiritista no puede 
■ni debe reconocer por patria suya, 

ú -«éste ó el otro rincón del planeta, des­
ude que por la ciencia y la doctrina 

•h«sabe quo fué creado para habitar toda 
ii la casa del Padre, y que ésta, el 

«BUniverso es infinito, como infinitas 
uiison las habitaciones que en el creó y 
o ■eternamente creará el supremo Sér; 
li a por lo qué, el Universo es la verda- 

odera y única patria del Espiritista.
Esta nuestra convicción, sobre 

d nacionalidad en Espiritismo, no es 
«idea del momento, es sí, el fruto de 

i-i enseñanza que nos ofrece el pasado 
de la humanidad: y como el hombre 

bi de hoy es aún el mismo hombre de 

ayer, y como la perfección necesaria 
se halla bastante alejada de noso­
tros, y del Espiritismo se pueda tra­
tar de hacer lo que tantas veces hi­
cieron el error, la ignorancia, la ma­
licia y la ambición con otras creen­
cias progresivas, por ejemplo: la pa­
labra y hechos del Cristo', tememos 
que espiritistas de alguna nación 
materialmente poderosa, cegados 
por espíritu de nacionalidad preten- 
tendan hace que irradie el poder ma­
terial de su país sobre lo espiritual, 
y directa ó inderectamente se cree un 
pontificado, cuyas consecuencias 
sean las que siempre fueron, el retar­
do del tan necesario é imprescendi- 
ble progreso humano.

Nos 'conocemos bien, sabemos lo 
poco ó nada del valor positivo que 
tiene nuestra convicción, y qué qui­
zás nuestra voz cual débil éco llegue 
á perderse en las profundidades del 
espacio sin fin; pero porque así llegue 
á suceder ¿debemos callar? ¿nuestra 
impotencia ha de matar la idea que el 
pasado del hombre ha grabado inde­
leblemente en nuestra alma?—Nó:

Y por más que la hayamos mani­
festado yá; como ella no se opone á 
la verdadera y libre centralización 
espiritista que debe organizar nues­
tro trabajo, y progreso, y como solo 
veamos lo grave y peligroso que es, 
existir nacionalidades en espiritis­
mo, por más que tan cortos,tan pe­
queños sean nuestros recursos, ellos 
y nuestro amoroso afan emplea­
remos en apoyo de la consecusion 
del primer Congreso Internacional 
Espiritista.

J. de E.



REVISTA ESPIRITISTA

Disertaciones Espiritistas

Círculo de Las Piedras.

M. J. de J. B.

Los tiempos llegan :
Las ideas, los pensamientos ^úbli- 

mes qué en lo > más recóndito de la 
conciencia humana parecían dormir 
el sueño de la muerte; en esta época 
de regeneración comienzan á desper­
tar al acento armónico y sublime que 
se desprende de la infinita creación- 
se despiertan tributando loor al So­
berano Autor de todas las cosas.

¿ Nó oís cual se dilatá y corre por 
toda la superficie de vuestro mundo 
el éco sonoro, qué partiendo de 
ingnotas rejiones del espacio infinito, 
qué atravesando incomensurables 
distancias sembradas de polvos déf 
brillantes y oro, sin embargo hasta 
vosotros llega?

¿Nó oís esas tan dulces liras; qué 
con su sonoro timbre hieren los 
oidos de los que poco há. se mostra­
ban reacios á la luz de la verdad, qué 
llena de esplendor siempre se ha 
ostentado en el órden, en la grande­
za, en la magnificencia de esa bóve­
da qué dilata el pensamiento huma­
no, cuándo contemplamos sus innu­
merables bellezas ?

El tiempo llegará para todos :
No hay desheredados en la tierra : 

No los hubo ni habrá en los infinitos 
mundos que giran en los espacios 
que el hombre pensador mira y estu­
dia; viendo en cada uno el sello de la 
solidaridad; principio que comienza 
á ser admitido, ensanchando el pen­
samiento para resolver los intrinca­
dos problemas, qué confundiendo un 

tiempo la imaginación, habían llegar- i 
do á ser la dura roca donde el ■ 
hombre se estrellaba por no tener en íí 
sus manos lá brújula que ho^ le 
marca el derrotero.

Sí hermanos: La ley de solidari­
dad existe desde los principios, desde 
que el Creador pensó crear el uni- ; 
verso.

Esta ley desconocida era por el sér I 
en su infancia, que viviendo en el -j 
aislamiento, cual naúfrago arrojado í 
en desierta isla, oscurecida su inte-l 
ligencia y razón, natural fué la con- 
secuencia de concretar sus miras á | 
solo el momento, á solo el punto de | 
su residencia.

Más tarde á su lado vió otros qué I 
extraviados y confusos le hablaban 1 
de un porvenir inadmisible á la ra-1 
zon y al Sentimiento, á la par qué 1 
algunos no ménos engañados leí 
mostraban la nada por todo porvenir. 1

¡■‘Triste condición seria la del hom-1 
bre, si hasta hoy ofuscado, perdido y I 
sin encontrar salida de tan oscuro I 
laberinto; no oyese una voz amiga | 
que, sacándolo de tan lamentable I 
estado, le dirijiese por el camino de 1 
la vida inmortal I

Sí, hasta hoy lloró el hombre en la i 
tierra por ignorar la causa de su sér I 
y de su destino; ahí tiene el espiritis- I 
mo, que basado en irrecusables I 
hechos le quitará toda incertidum- 1 
bre, abriendo ante sus ojos un hori- | 
zonte sin límites, donde halla la I 
verdad desnuda de las muchas preo- 1 
cupaciones, de los muchos errores I 
con que la había oscurecido la inteli- | 
gencia por su ignorancia, por su l 
egoísmo.

•A vosotros hijos del dolor; ávoso- ■il 
tros los potentados de la tierra se I 
dirige nli débil éco; unos y otros en
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¡a*  espiritismo hallareis el alivio á 
iteestro mal, el verdadero goce que 
ni) puede daros ese planeta, donde 
'obtenéis un solo instante de placer 
u ;.e no sea seguido de amargas de- 
íiMpciones: venid todos y sabréis por- 
*ee gozáis en unos momentos, 

ipyrqué sufris en los otros. Sabréis 
ud causa de una multitud de efectos

*iie os rodean sin cesar, y sin pode- 
■ o is explicar de un modo satisfactorio 
Ji/uestra razón su justo motivo: ha-

• diréis en el estudio de la naturaleza,
ese libro, abierto para todos no

• ‘(tostante lo ignoradas que son sus pá- 
• m-nas, todo lo que un tiempo la inteli­
gencia velada ó mejor dicho, oprimida

lülor la prohibición, no podía esclare- 
i /er, pues de sus manos. se apartaba 
;¡lí clave en que fundar juicio.

Angel Guardián.

-<1 De la discusión razonada siempre 
uoirota luz.

A los erróneos conceptos ver- 
ojfidos por por vuestros impugna- 
/ qoores, oponen siempre la sana lógica, 
jjm al combatir con modestia, soste­
ned las cuestiones ála altura y dig­
nidad de la ciencia, del lector y aún 
iéjlel oyente.

uB La tolerancia de cultos, en las na­
ciones civilizadas abrió las puertas 

idiiel templo de la Libertad, y la inte­
ligencia vivificada al calor de las 
©deas que se contravierten, se inun- 
oHa de la luz que pronto, muy pronto 
ildisipará las nieblas que tenebrosas 
iiaún existen en muchos puntos de la 
Mi erra.

A la intransigencia debe sustituir 
u la tolerancia, como una de las cua­
lidades del hombre que comienza á 
( ensayar la vida de la verdadera re­

ligiosidad, en la que sin cultos exte­
riores se adora al Supremo Sér en 
Espíritu y Verdad, rechazando de 
una vez y para siempre las formas, 
ritos y ceremonias; qué si un tiempo 
pudieron ser de utilidad y por ello 
tuvieron su razón de ser, hoy, solo 
sirven para desarrollar más y más 
la incredulidad, lógica consecuencia 
atendido el progreso adquirido por 
la inteligencia apoyada en la espe­
riencia.

Pretender incnlcar en la época 
presente, lo que la humanidad en los 
principios necesitó, ó se creyó nece- 
^sitára, seria tan absurdo, como ab­
surdo es sostener crea un hombre 
verdades irrecusables, cuanto en su 
edad juvenil halagaba sus oidos por 
los cuentos infantiles.

Los llamados altos poderes de las 
naciones, han comprendido ya, ser 
necesaria la modificación de Tas le­
yes, nivelándolas al estado del pro­
greso adquirido ¿porqué no sucede 
lo mismo en cuanto á religión?

¿Faltan los medios?—Nó.
Medios existen y al aprovecharlo, 

la incredulidad no se hubiera esten- 
dido dando por resultado las conse­
cuencias dolorosas que se han visto 
dia á dia.

El hombre quiere creer, porqué no 
puede vivir sin fé, pero ¿donde en­
contrarla, y qué razonablemente pue­
da satisfacer sus aspiraciones, mos­
trándole el porvenir de un modo que 
no repugne á su inteligencia, á su 
razón y sentimiento?

Esto, no -pueden proporcionarlos 
jas religiones positivas, encastilla­
das en sus últimas palabras y como 
sí á cada una de ellas le hubiera si­
do posible penetrar todas las leyes 
de la naturaleza.
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¿Esta, nó les ha mostrado leyes 
nuevas hasta há poco desconocidas?

¿Nó les ha patentizado las muchas 
verdades que se tomaban como erro­
res; por acaso no les ha hecho cono­
cer los errores qué como verdades 
introdujera en el dogma?

¿No se ven á cada instante, prue­
bas inequívocas dé la falibilidad hu­
mana?

La pretensión de todas las sectas 
del cristianismo de poseer ellas solas 
la verdad,fundándose en la asistencia 
del Espíritu Santo, es un pensa­
miento tan absurdo como orgulloso 
y lleno de ignorancia:

El Espíritu de verdad, de ningún 
modo puede concebirse asista á los 
que abrigan tales pretensiones, sino 
á los humildes'de corazón, á los que 
buscan la luz por el caminó de la cari 
dad y déla ciencia, en fin, á los que 
sienten latir el corazón de amor ha­
cía sus sernejantes, y por el adelanto 
de ellos hacen el sacriflcíó de su 
misma existencia si necesario fuere, 
como ejempjo y consecución del que 
nos dió el único y verdadero sacer­
dote de la religión Universal, el 
Cristo.

El Guia.

Expurgo hecho á vuela pluma

El hombre propone y Dios 
dispone.

Adagio vulgar.

I

Deseando aprender algo, un algo 
de lo tanto y qué tan infinitamente 
ignoramos; habíamos hecho el pro­
pósito de estudiar con esmero «La 

Pluralidad de mundos habitados ai o 
te la Fé Católica,» y, con. efecto,, si Sr 
pasión ni idea preconcebida emprer < p 
dimos su estudio; pero, desgracia 
damente apenas comenzamos yatr< rn 
pezamos, porque en el prólogo y : o, 
hacer.su profesión de fé D. Nicet iF 
Alonso Perujo, dá tan grande y sig y 
nificativo resbalón qué, contra s r. 
deseo rompió el Velo y despejó 1 
incógnita.

Al ver tan claro el ultramontanis m 
mo, cuando de adelantos astronómi 
eos se iba á tratar, nos desencanta íií 

mos; pero, como es una íntima- iflp 
razonada convicción en nosotros qu >» 
no existe humana obra buena qué n >j 

contenga algo malo, cómo obra mal ¡re 
qué no encierre algo bueno: convic ri 
cion que nuestra razón la fundamen r 
ta en qué relativo y nó absoluto e ■ 
el hombre; para estudio propio ! ca< 
ajeno, y por más que lijero y sil ■< 
galas científicas sea, nos propone- uc 
mos hacer un expurgo de lo que ei» t 
su «Pluralidad de mundos habitado.1 bj 
ante la Fé Católica.» ha escrito e o 
canónigo doctoral de la Santa Iglesit y 
Metropolitana de Valencia, doctoi lo 
en Teología, en derecho canópica 
etc.

«En religión y moral, dice el dichc ío 
canónigo, tengo por norma la doc- >oJ 
trina católica, desde Jesucristo á los )í 
Apóstoles, hasta sus más recientes >ín 
esposiciones en el Syllabus y el con- va 
cilio Vaticano.

Como el Syllabus rechaza y anate- »J j. ■ 

matiza los adelantos científicos y i 
progresivos y con ello diviniza 1^1 
ignorancia; y cómo según dijo en el > c 
concilio del vaticano el obispo Stros- <• 
smayer al hablar de la Infalibilidad/bqbi 
en el nuevo testamento no había en- ue 
contrado cosa alguna qué autorizara . ifl •

hacer.su
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>b» ’eácion del Papado, y las conse-
< i ícras deesa creación anti-evan- 

•g< ya se estaban tocando en 1870 de
, ra de Cristo; no es, ni puede ser 

ihi itolicismo de Jesús de Nazaret y 
--«u Apóstoles, el que sigue el canó- 

‘ n » Perujo; y si, el catolicismo Pa- 
qué, tan diferente es en forma y 

í. lo al del Cristo y sus discípulos, 
m qué el y estos con sus obras paten- 

i i) lirón la verdad y el bien de sus en- 
. Pinzas regeneradoras y progresi- 

- y los Papas con su intolerancia, 
i a» su despotismo, desmintieron lo 

idéficoy salvador déla predicación 
í>.i ’ iseñanzas evangélicas que decían 

jiutener; por lo cual el catolicismo 
>. l»|dé hace profesión de fé el cañó­

lo Perujo, no es catolicismo, y si, 
^doctrina ciega y obsecada que 
) dica el.romanismo,

>oÍ!; Jgunas líneas después, y muy 
ilto de cuerpo, dice el canónigo

• ¡¡‘i-toral: «Si nó fuera católico por
;ícia de Dios, (bueno es saber con- 
i a ser elejido) por fé y por convic- 
¡i, seria por el amigable consor- 
?que esta divina religión tiene con 

o das la ciencias, porque las ha sal­
ló! ¡lo deí naufragio de una nueva bar­

lóe, por que ha fermentado sus 
Mr ¡dantos, y ha contribuido eficaz- 

■ mte á su desarrollo.».
"■ si nó la viéramos, si nó la tocára- 
fi: >s, ilüsipn de los sentidos nos 
' receria tanta audacia, tan comple- 

olvido de lo que registra la histo- 
ir } en el número de víctimas, 
n lelmente sacrificadas en el altar

* 1 Dogma, y en el sin número de 
rihstáculos qué, bajo lo especioso de 

i 5 defensa, puso á todos los adelan- 
i .‘>ts de la ciencia la Iglesia romana:
• i 'eolios, qué solo el tiempo, perte-

1 leer al vulgo el conocimiento del 

adelanto, y sobre todo, la divina é 
ineludible ley de progreso, es lo que 
permitió al hombre salvarlos.

En la página quinta, refutando ro- 
manistamente á Flammarion, dice 
el canónigo: «Ni los católicos se 
mantienen estacionados, como lo 
prueba él movimiento de las escuelas 
etc. etc.»

¿Y qué enseñan á los alumnos en 
esas escuelas?—Lo mismo y sin aña- 
ó quitar una silaba, á lo que enseñó 
y sostiene el romanismó sobre la 
creación, el absurdo milagro de Jo­
sué, las matanzas de Filisteos, Amor- 
reos, etc, etc, etc, por orden de Dios; 
á pesar de que ese mismo Dios ha­
bía dicho: Nó mataras, y en fin, los 
errores científicos que sostiene y 
enseña la secta romana.

Eso es causa que, cómo efecto, 
produce la ofuscación en las jóvenes 
ideas, ocasionando además, qué la 
intuición innata de los educandos se 
cubra-con el espeso velo de los erro­
res ordenados creer como Dogma, y 
que la pluralidad de mundos habita­
dos para los niños y jóvenes católico- 
romanistas, sea una quimera, cuando 
nó una heregia; y qué los hombres 
fanatizados, sinó la rechazan, son­
rían y se encojan de hombres al oir 
hablar de ella.... I

Si la ciencia retrocedió, ó nó, á 
causa de los que llamándose cristia­
nos, predicaron y aún predican la 
ignorancia, cómo salvadora de alma, 
pregúntese á la historia, y si por 
acaso no se quiere admitir el testi­
monio del pasado de la humanidad, 
sea testigo el presente de ella; indá- 
guese cual es la causa de que la igno­
rancia esté tan arraigada, qué la ins­
trucción del pueblo esté tan atrasada 
en las naeiones donde más, y por 
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mayor número de siglos dominaron 
las ordenanzas Papales; por ejemplo; 
¿por qué el pueblo Español, en ins­
trucción, no está á la par del pueblo 
Norte Americano? ¿Porqué en Espa­
ña hay rpas habitantes que no saben 
leer y escribir, qué en Alemania? Sr. 
D. Niceto, más verdad, ménos ro“ 
sas, porque su aroma engaña y cubre 
las espinajs que hiere.n al hombre 
cuando está aspirándolas.

Por qué no fueron los monges el 
sólo archivo de las ciencias; lo fueron 
en grado superior los griqgos y des­
pués los árabes con sus célebres 
academias literarias, y sus grandio­
sas bibliotecas científicas!____

í Acada cual 1q suyo, Sr. canónigo 
doctoral)

Ño esvciertó, y ni aún con millares 
de volúmenes el canónigo Perujo, ni 
pluma alguna romanista podrá pa­
tentizar que: «Los trastornos gene­
rales que sepultan entre éscopiljros á 
las ciencias, y las artes, fueran ajenos 
al cristianismo,» desde que cristianos 
se han proclamado tanto y, tanto ■ 
energúmeno qué deshonrarían, si 
cabe deshonrar, lp sq/vadora doctri- 
na predicada y elevada ála práctica 
por el Cristo; entre ellos Teodosio el 
Grande, emperador del cuarto siglo, 
que, impulsado por Teófilo Obispo de 
Alejandría, dió un célebre y bárbaro 
decreto, en el cual,, y entre otras cau­
sas de atraso ocasionó se destruyera 
el Ser&pion', de suerte que, la biblio­
teca retiñida por los ptolomeos y 
Aumenes, que providencialmente es­
capó del incendio producido eq e¡ 
sitio que á Alejandría puso Julio 
César llegára á ser aniquilada por 
órden de un Emperador cristiano y 
denominado Grande.

Siglos después, un Cardenal, un

Príncipe de la Iglesia, el célebre Ji 
menez de Cisneros ordenó hacer ui 
auto de fé con los códices árabes qu. 
aun existían en España....!

Buen modo de protejer y estar ák 
cabeza de las ciencias!

¡Excelente manera de cultivarlas i 
hacer. que las cultiven y propa­
guen! ....

En la pájina décima vemos, une 
de los muchos adelantos que se cul­
tivan en las escuelas de los católicos 
romanos, y es : que Dios creó ei 
mundo de la nada, por su voluntad 
omnipotente.

De la nada señor canónigo docto­
ral, nada puede producirse, y, que 
de algo creó el Sér Omnipotente» 
mundo lo esta manifestando, que le 
hizo nacer de su Voluntad.
, Es más; la nada no podía exisM • 
desde que antes de los principios 
existía Dios, y con El, su Voluntad 
Omnipotente; y qué es una blasfemia 
enseñar que de la nada creó Dios■ 
mundo, á voz en grito lo declara Vd. 
señor canónigo, al decir qué, ■ 
mundo obra fué de la Voluntad ■ 
Dios.... ¿la Voluntad del Suprema - 
Sér es nada?....

En.la pájina oncena se lamenta» 
canónigo doctoral, de que Flamm® m 
rion critiqpe los errores en que vi­
vían y los que enseñaban los escritaL » 
res por su sistema teológico; H < 
después de culpar á.la época, el cfl¡ - 
nonigo Perujo (cómo si esa pobre 
fuera la culpable y nó los hombre! 
que durante ella viven y obran según 
su voluntad) termina diciendo: « Ns 
creemos que la hurpanidad perdiera; 
nada por ello.»
' ¿Y el apoyo á la ciencia; y el desal 
rollo que el catolicismo romano le hfl 
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' Droporcionado; y el decantado con­
sorcio?. ...

Lo que se hizo sufrir á Cristoba’ 
• HiColon oponiendo á sus teorías los 
) dabsurdos bíblicos ¿es nada?

¿No pertenecía esa, como otras no 
t> 'Amenos ilustres’víctimas de la intole- 
m «rancia romanista, á la humanidad 
terrena?....

« El dogma está por encima de ta­
lles cuestiones » dice D. Niceto re- 

iSchazando á Flammarion, porque es- 
‘|te, en su « Pluralidad délos mundos 
^habitados, » saca á relucir á Santo 

■ I Tomás de Aquino y otros teólogos 
vilque impugnaron la pluralidad de 
nicr mundos, y llega el canónigo doctoral 
íJcasiál terminar su tan verídico pe- 

' itíriodo, hasta el grado de decir :
« Cuando la inquisición estaba en 

i i su apogeo, se*  publicaron Sin obstá- 
ff| culos innumerables obras sobre la 

■ m materia, y nadie contestó ásus auto- 
^‘1 res.'»

¡Hasta ese estremo llega la verdad 
«m romana Perujo; hasta negarlo que 
í;| á pesar de los siglos ya pasados, a¿in 

idll hiere á toda alma compasiva?....
En la página veinte y tres, al ter- 

ni minar el capítulo primero, y que, en 
nuestro humilde concepto, vale por 
todo cuanto hasta hoy haya dicho ó 
escrito el canónigo doctoral de la 
Iglesia Metropolitana de Valencia, 

. | ,se encuentra lo siguiente: «Pero 
conviene distinguir con cuidado la 
Índole especial de sus demostracio­
nes, (las de Flammarion) y la mayor 
ó menor fuerza intrínseca que llevan 
las apreciaciones personales del au­
tor y de las formas que las reviste. 
Lo primero nada tiene que ver con lo 
segundo. La tésis podía muy bien ser 
defendida con los mismos argumen­
tos, sin hacerlos servirá una filosofía 

determinada, y sin tomarlos como 
punto de apoyo de sistemas absur­
dos. Ménos todavía debía tomarse 
como pretesto ú ocasión para dirijir 
multiplicados ataques, manifiestos ó 
embozados, contra las creencias más 
sagradas, ó contra los hombres que 
mas beneficios han hecho á la huma­
nidad.»

Con franquezaj Sr. canónigo doc­
toral; ¿cree V. y tiene razonable 
convicción de lo que escribe?

No es posible; porqué tan imposi­
ble es creer hoy, sean sagrados tan­
to y tanto absurdo y heregías cien­
tíficas como enseña y patrocina el 
romanismo, cómo qué razonable 

^convicción exista, de qué beneficios 
hayan hecho á la humanidad, los 
sostenedores del Papado: orígenes, 
causas directas qué, como efecto, 
han producido los dolores, los tor­
mentos y suplicios soportados por la 
grey crístianq, desde el cuarto siglo 
de la Era, hasta hoy.

Díganos Sr. canónigo ¿fueron be- 
neficios.para la humanidad las cru­
zadas, las guerras de religión, las ca­
ricias del tormento y las hogueras 
inquisitoriales, y el carlismo de Es­
paña?

¿Quiénes fueron los autores de 
esos y de los muchos males y dolo­
res que han aflijido á la humanidad, 
desde que Constantino’1.° celebró y 
presidió el concilio de Nicea?

Cómo la santa obediencia coarta 
la voluntad de todo romanista, por 
el canónigo doctoral contestáremos 
nosotros. '

Fueron, son, y quiera Dios no si­
gan siéndolos; todos los católicos 
romanos, al sostener las aspiracio­
nes del Papado y de su clero.

J. de E.
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Precedemos, nó comentamos

De enhorabuena está la humani­
dad.

Satanás ingrato, orgulloso se re­
beló contra su Creador.

Este le condenó por una eterni­
dad, á que tentando á las criaturas 
entorpeciera, anulára las leyes qué 
como Creador dió á^'todó lo creado.

Qué rebelde eternamente fuera, y 
en su rebeldía llevára á cabo todo 
cuanto al realizarse negaba la exis­
tencia de otro Sér más grande, más 
poderoso, más sábio, justo y benéfi­
co en fin...... ¡ Cuánto error, cuán­
ta torpeza!

Por espacio dé sesenta siglos, 
desde Eva á hoy, Satanás ha impe­
rado en la tierra (sic) y ese imperio, 
esa soberanía ha sido impotente; 
toda cesó al impulso de tres balas 
de rewólver.....

Satanás ha muerto, y la humani­
dad se encuentra libre, enteramente 
líbre de toda tentación, de todo hecho 
diabólico.

Hé aquí la partida de defución:
— «El Globo» y otros periódicos 

publican la siguiente noticia: .
«En Cervera (Rioja) ocurrió el 9 

del corriente un hecho de cierta gra­
vedad, del que vamos á dar cuenta 
á nuestros lectores.

Un rico propietario muy conocido 
en el país por sus opiniones avanza­
das, rehusó en el lecho de muerte 
los auxilios espirituales, á pesar 
de las súplicas de su familia y las 
instancias de sus mejores amigos. 
Hubo un momento en que se creyó 
que el paciente había, modificado su 
resolución; presentóse el cura de la 
parroquia junto al lecho del mori­
bundo; pero, en vista de que éste 

persistía en su negativa, se retiró 
aquel precipitadamente, diciendo en 
álta voz á los circunstantes que, des­
pués de la muerte del réprobo, el 
diablo en persona se encargaría de 
conducirlo á los infiernos.

Al cabo de dos días, la familia ve­
laba el cadáver del sér querido que 
acabababa de perder cuando abrién­
dose de pronto la puerta de la sala 
mortuoria, un sér indefinible, vestido 
de encarnado, apestando á azufre 
quemado y arrastrando una inmensa 
cola, se presentó ante la concurren­
cia que, llena de terror, abandonó 
precipitadamente la habitación.

Al oir la gritería que produjo se­
mejante escándolo, un criado que se 
hallaba en una pieza contigua, cogió 
un rewólver y entró en el lugar de la 
escena que venimos refiriendo. Co­
mo es consiguiente, quedó comple­
tamente aterrado ante la vista dej 
«diablo»; pero considerando que va­
lía más matarle que ser muerto por 
él, le disparó tres tiros casi á boca 
de jarro.

A los pocos instantes,la familia del 
difunto se encontraba cara á cara con 
el sacristán de la parroquia, disfra­
zado de demonio, con tres balazos 
en el pecho y la espuma de la muer­
en los lábios.

La autoridad tomó cartas en el 
asunto, procediendo á la detención 
de cuatro presbíteros. Al dia siguien­
te tuvo lugar el entierro del desdicha­
do sacristán.»

Este hecho no necesita comenta­
rio.

(De la Revista Espiritista de Barcelona.)


